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DOMINGO XXIX / 16-10-2022 

Todos hemos sentido en algún momento el cansancio de rezar. Unas veces 
por comodidad, otras por no obtener aquello que pedimos; otras veces por 
rutina. Hoy la liturgia nos recuerda la necesidad de orar siempre y 
permanentemente. Hay que orar sin desfallecer, nos viene a decir Jesús. 
Nos ofrece el ejemplo de una mujer que insiste sin desfallecer ante un juez 
que no parece tener una moral muy recta. Su insistencia hace reaccionar al 
juez renuente. 
Llegamos como comunidad de creyentes, un domingo más, para expresar a 
Dios nuestras necesidades, pero también abiertos a la escucha de su 
Palabra. La eucaristía será aliciente para el camino. Es el mejor modo de 
reponer fuerzas y así afrontar todo lo que la semana vaya presentando. 
La oración, de la que este domingo nos habla la liturgia, alimenta la amistad 
con el Señor y es, ante todo, un acto de fe que expresa nuestra confianza 
en su bondad. 
“Dios es Dios, que muchas veces no da lo que queremos para darnos lo que 
debemos querer” (San Agustín). Quizá haya que aprender una lógica nueva: 
No es Dios quien tiene que entrar en nuestras lógicas. Somos nosotros los 
que tenemos que entrar en la lógica de Dios. La oración es el camino. 

 

Breve comentario a las lecturas 

 
Éxodo 17,8-13. 
Muchas dificultades, externas e internas, encuentra Israel en su camino a la 
tierra de promisión. Una de ellas es la presencia de pueblos enemigos. Las 
internas son las murmuraciones con Dios y contra Moisés. 
En el fondo del texto descubrimos cómo Dios acompaña a su pueblo, incluso 
en las situaciones límites como es la batalla. Dios no se impone por la fuerza, 
sino que se sirve de Moisés y requiere la intercesión de forma constante. 
 



Salmo responsorial: Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el 
cielo y la tierra. 
 
Segunda carta de S. Pablo a Timoteo 3, 14-4,2 
La Escritura no es opinión de hombres sujeta a los cambios de 
temperamento, de cultura, de opciones sociales. La Palabra sirve para 
instruir, para exhortar, para reprender. Es “Palabra de vida” y por eso es un 
camino a recorrer. Proclamar esa Palabra es parte de la misión de la Iglesia 
y, por lo mismo, de todo cristiano. 
 
Lucas 18,1-8 
Ante la realidad religiosa que vivimos este texto nos invita a hacernos 
preguntas: ¿no se está resquebrajando la fe, la confianza en Dios? ¿No se 
está debilitando de forma alarmante la fe de nuestro pueblo? ¿Qué 
podemos hacer? 
La actitud de la viuda de esta parábola es una invitación a orar siempre, sin 
cansarnos. Nuestra oración no es para convencer al Señor a fuerza de 
palabras. Él conoce muy bien lo que necesitamos. La oración perseverante 
es más bien expresión de la fe en un Dios que nos llama a combatir con Él, 
cada día, para vencer el mal con el bien. 

 
En el momento de la comunión 

 
Cada mañana me sumergiré en Ti, agua de la vida, 

antes de ser vaso, nutriente en el surco, 
juego en la fuente, sosiego en el lago. 

 
Cada mañana me orientaré en Ti, camino del Reino,  

 antes de ser paso en la calle, ruta en la frontera,  
pausa en la espera, salto en el aire. 

 
Cada mañana me reposaré en Ti, sabiduría encarnada, 

antes de ser vigilia en el sueño, flecha en el arco, 
sutura en la herida, cansancio en tu mano. 

 
Cada mañana me miraré en Ti, imagen del Padre, 

antes de ser alegría en el rostro, fuerza en los brazos, 
caricia en los ojos, luz en el barro. 

(Benjamín González, SJ) 
 
 



¿VIVIR AL MARGEN DE DIOS? 

 
Cuando DIOS quiso crear peces, le habló al mar. 
Cuando DIOS quiso crear árboles, le habló a la tierra. 
Pero cuando DIOS quiso crear al hombre, se volvió hacia sí mismo. Así que 
dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza”. 
Si sacas un pez del agua, morirá; y cuando remueves un árbol del suelo, 
también muere. Del mismo modo, cuando el hombre se desconecta de 
DIOS, muere. 
DIOS es nuestro entorno natural. Fuimos creados para vivir en SU 
presencia. 
Tenemos que estar conectados con ÉL, porque solo con ÉL existe la vida. 
Permanezcamos conectados con DIOS. 
Recordemos que el agua sin peces sigue siendo agua, pero los peces sin 
agua no son nada… El suelo sin el árbol sigue siendo suelo, pero el árbol sin 
suelo no es nada… 
DIOS sin el hombre sigue siendo DIOS, pero el hombre sin DIOS no es nada… 
 

 

 

 

HORARIO DE MISAS EN ESTA IGLESIA DE SAN PABLO 

Días laborables: 7,55 – 13,15 – 19,30 
Domingos y festivos: 9,30 – 11,30, - 12,30 -13,30 – 19,30 

Laudes días laborables: 7,55. Rosario 20,00. Vísperas 20,15 

 


